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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 22 DE MAYÓ DE mS 
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PARA HUERTAS Y JARDINES 
PUERTAS Oe MURCIA, PLATA DE CA8TELLIHI 

Azadones comunes, azadones es
trechos para viflas, legones, palas, 
picos de hacha, picazas, plantado
ras, azadillas para jardín y azadi
llas sacadores de plantas, rastri
llos de dientes, horquillas, tijeras 
para podar, guantes metálicos de 
malla, fuelles azufradores para vi
ñas, arados, vertederas, grifos y 
válvulas, tapones para balsas, des
granadoras de maiz, bombas eco
nómicas y bombitas para jardín, 
juegos de herramientas de jardín 
pai-a sefioras y nifios, espino artifi
cial para vallas, bancos rústicos 
fijos, «illas y bancos plegadizos y 
raesitas para jardin. 

T«4é el herramsnUl •» tfa tetro y IM 
precios son •xtromadanoats eoosémicos. 

Crónica internacional. 

CONDICIONES: 
El pa¿o seri siempre adelantado y en metálico ó en letrasde fácil codro.—eo-

rrespoinalfcs en !":vi¡!, A. Lorettc, ru< Cautnartin, Cl, y J J»n«i, F«itbft«rc 
M<)uttoartre; Ul. 
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{Di nu«$tro urvicio »»peeial.) 
Apretada la Turquía por Rusia, 

Francia é Inglaterra, quienes en 
breVe j e han de presentar una qo-
t» cpl^ctiya en la que determina
rán las reformas que según op^pau 
d«b6n hacerse en las proyineías 
del Asi* qii9 it«bitaQ los armeitins, 
á fin de «vHar ins sangrienta» es-
ceaaiiiut iiia á dinrio RIB registran 
en aqueUns regiones, pareee qué 
cambia de rojnbos y acaío se uMU 
cipe á Irs p'otoncias dich)(s,' llevan
do á la práctica no tolo las refor
mas ofrecidas en el acta del Con
greso de Berlín, si no algunas otras 
más amplias, y de necesidad gene
ral: no otra cosa puede decirle 4el 
hecho de babor nombrado el Qo-
bierno turco una comisión para 
que estudie y dictamine en tal 
asunto. 

En estos últimos días ha cele
brado el embajador de Turquía en 
San Petcrsburgo unn importante 
conferencia con el principe Loba-
nof, ministro do líegocios E.'ctrun-

jeros, motivada por tal cuestión. 
En ella ha hecho presente el prin
cipe que tanto Rusia como las de
más naciones que la acompañan, 
presentarán el documento referido, 
pues ven con disgusto la mala ad
ministración de Turquía en tales 
territorios, pero que verla con 
agrado el establecimiento de las 
reformas que en unión de la Giran 
Bretaña y Francia ha de redactar, 
estando dispuesta en este caso á 
ayudar al Qobierno de la sublime 
Puerta en todo lo que le permitan 
los asuntos y la» circunstancias. 

Visto el ánimo tan favorable que 
per ahora presentan los turcos á 
dichos deseos, no hay que temer 
surjan disgustos int^rr.acionales 
por ellos; mas lo que es muy pro
blemático es que las relaciones fu
turas entre armenios y turcos sean 
más sinceras que lo son hoy, pues 
ai es cierto que introduciendo las 
modificaciones en proyecto se ale
jarían mochos odios, quedando anu
lados no pocos rencores, también 
loes que latliversidad de religio
nes que sepai'a á estos dos pueblos, 
há de ser difícil conééguir en un 
todo tan laudable fin, al menos en 
largo tiempo. 

« 

La publicación del Real Decreto 
fljAndo la fecbn «n que han de CB 
l«brarB6 laa próximaa elecciones, 
ha puesto término * lá sítuacióa 
poco airosa, pero irremediable, en 
q^é i«> hafliiba tí\ séfiot Crispí; tios 
lrtiVr<>P«*'ios, las acusaciones que 
contra él ha formulado la j>renáa 
de oposición han cesado ya» por le 
que respecta á ese extremo, para 
continuar por otro camino ¡a cam
paña de ^eipreatigios que tanto 
ruido está metiendo en toda Euro
pa desde las célebres dcclaracione» 
del expresidente Giolitti. 

Mucho tenían conseguido en la 
cuestión del Banco Romano contra 
el Sr. Crispí sus enemigos, mas 
como si todo ello no fuorá suficien
te, la interpretación dada por el 
Tribunal «le Casnclón á los artícu

los del Estatuto que trat.iü de la 
responsabilidad á que están sujo.-
tos los ministros do la Corona, ha 
renovado la tucba^ agravando más 
aún la situación en que se halla el 
Sr. Crispí. 

Valiéndose los ministeriales de 
la diversidad de interpretaciones 
que á esa parte del Estatuto puede 
darse, por no habM una ley que 
aclare los conceptos confusos, di
cen que los ministros solo pueden 
comparecer ante la Alta Corte 
cuando cometan delitos ó faltas 
políticas, y como de lo que es acu
sado el actual presidente por su an
tecesor en el poder, es de actos 
llevados á cabo como particular, 
procede quo sólo los tribunales or
dinarios entiendan en el asunto; 
poro el Tribunal de Casación, ha 
interpretado la ley de distinto mo
do y envió el proceso al Senado, 
quo es lo que pedia el señor Qio-
litti. 

La gravedad que tal resolución 
encierra y la importancia que pa
ra el desprestigio del Sr. Criapi 
tiene, es grandísima. Bástenos do-
ci!* que todo aquel cú^nblo de es
candalosas acusaciones, y todas 
aquellas pruebas, montón de fango 
míái oliente, ha de revolverse en el 
Senado, para examinar todo cpmo 
es debido y dictar el fal)o que ba 
de ser la, vida Ó muerte poUticA dol 
acusad». 

En la presentó oc»«ión, cuando 
solo faltan días para c«l«brarse laa 
aleccíODés, tan temidas por ios 
amigos del Sr. Crispí y tan desea
das por las oposiciones, ha caldo 
el envío del proceso á lá Alta Cor
te de Justicia, como una bomba; el 
dósconbierto que reina entre los 
ministeriales es dificií de pintar, 
asi como de las artes de quo se va
len para hacer ver que su jefe es 
victima do los fínes políticos. 

El Qobierno por su parte, no 
desperdicia medio quo pueda apro
vechar para combatir á sus ene
migos en las próximas elecciones. 
Los trabajos que haco el Sr. Crispí 

para conseguir oí apoyo da ¡os ca
tólicos, es lo quo probablemente le 
dará la Victoria. Últimamente ha 
restituido al Papa la basílica y con
vento de A.SÍH, el de Santa Sabina 
y dos mas, todos ellos enclavados 
en Roma. 

No obstante todos esos, trabajos 
parece ser que ¡os católicos se ha
llan poco inclinados i\ tomar parte 
en las elecciones á su favor; pues 
no todos olvidan la conducta pasa
da del primer consejero del rey 
Humberto para con la religión. 

La situación porque atraviesa 
hoy Italia es poco envidiable, y á 
creer los vaticinios más ó menos 
fundados de los, pesimistas, se ha 
de agravar mucho más cuando se 
celebren las elecciones; pues se te
men desórdenes de fatales conse
cuencia!*. 

CH. BOPHEX. 
Madrid y Mayo 18 de 95. 

TIJERETAZOS 
Eu «I Retiro, en M*drid, se ha oel« 

brado una seiióc de patiues con pre
mios. 

De estos ano ha sido para la habjili-
dad, otro para la Telocidad y eltültimo 
para la dep r̂acjia. 

üstá bueno eso. 
Dar'.e un premio «1 que resulte con 

mis buesoe rotoi. 
t̂ ara gfinar A clavo pasado ete pr^ 

mió no h».̂  cpiuQ falleoer.del golpe. 
¡Y qué honor pura el difunto! 

En Madrid, uaoi j aerguiataa que fue
ron & la praiiura da San Isidro á diver
tirse, se entusÍAsraai'on bebiendo vino 
y acometieron á dos poücías, dándolu 
á uno d') ellos uta puñalada y rompién 
dolo ni otro la füurrera. 

El mal ejouiplo cunde. 
Y la antoridai â por ol suelo que es 

una desdicha. 

Un boticario de MHdrlJ ha coinetido 
un osicidio por equivooacÍ(Sui 

Compró un iadividuo en una botica 
oineo céntimos dé sal dé higuera, para 

purgar á nn oao, pero le dieron sai d» 
acoderas, que el animal tragó eonfiada. 
mente y reventó. 

Lo mismo hubiera ooarrido al en v«x 
de ser nn oao es un hombre el pur
gado. 

COR más consecuencias. 
Porque al fln la vida de nn oso B« 

paga oon dinero, y, una vez tomada la 
moneda, aquí no ba pasado nada. 

¿A que resalta ahora «Gaaniíat aa 
gigante de la caridad? 

Oigan ustedes: 
Después de enviar al alcalde da Ma-

drldicinco rail pesetas para laa viudas 
de laa vletimaa del «Beina Regente», se 
ha ofrecido & torear (¡tM» en una fun-
clón de beneftcenoia que ae celebrará 
en el Puerto de Sta. Maria. 

ítem. Se ha ofreeido ¿ torear en otra 
que ae está orgaalieaodo en Barceiiena 
por el miamo estipendio. 

Con que el que haga m&s que levante 
el dedo. 

Y apropóslto de «Querrita». 
Hace QuoB meses, cuando uo ae ne^ 

gaba á torear en Mádtid, «ra nn moDS-
truo de valiente, un gigante de sabida» 
ria torera y una enormidad de arro
jado. ^ 

Pero se ha negado á torear en la cor
te, con ó ain motivo, y ya hay perí6. 
dieo que lo pone en oarteatnra matan-' 
do borregos á estoque. 

g(|aé tendfaaiqáe ver los remattmieo* 
tes piNraoMles eéé laa iaovltadeé étt 
Rafael II, elevado A la eftsplile do>Ui 
fama per el ptbttóo qa« boy le depri
me? • '• 

Hay qaa oomprtmlî ae, baballenw. 

NOTAS 
La caballería vá h marchar k Caba 

dentro de ppcos dfas, 
£1 sorteo hadeaignado ya, entre loa 

veintiocho regimientos que forman la 
caballería española; loa diez qoe han 
do dar «I contingente quê sí̂  r.eoeslta 
para completar el ejército dé ^«^ufo-
nes en la gran Antflía;' 

Dentro de poco sentirán los crimina, 
lea separatiataa, en imi espaldas, \AS 
lanzas y los sablea d(| l̂ s ginetaf y no 

mn^ 
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liau al comunicar sa Idea luroinoaa á Molina; des
apareció por completo. 

Aquslla aureola de pureza que adornó su frente, 
que Iluminó sUb ojos, que dio á sa sonrisa un en
canto indoéible, que esparcid en todo un semblaLte 
un e8pentUHli8.no que lara vez se había visto en él 
A á lo menos, que nunca aporecle a desde que la vil 
materia sé habla hecho djena de todo su ser, fué 
por completo reemplazada por otra, en taqúese 
traalarfá etra vez e! predominio da Satab&s. 

lie basa de Móiiná pasó á la de stt attada. 
Cérea ya déla mansión, bbaéi'TÓ & dos jóvenes 

en (ntiitta ooorersaoión áalgunaa varas de distan 
'da.-

E\ ano le era conocido, y parecía estar comunican
do ál 'otro algún asunto de grande interés, á juz
gar ptír la átenéióL qué au oompallloio le prestaba y 
la gésticulaciÓD y calor que el que hablaba desple
gaba. 

Julián pasó cerca de ellos, so hombro dando con 
el del que conocí t. 

A esta aproximación ambos conversantes fiaron 
la ateRfl|ióD en él, y uno de ellos lo saludó por su 
nombre de Agollar. 

El atio lo examinó con deteaolóp, 
AÍteoasae i|!cij|ó unos dote pavos, cuaî do el qne 
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la habla inapecclonado de piía á cabeza oon un 
marcado interés, esclamó: 

—¿Con que ese ef.? 
—Casualidad—replicó el otro—que acerUraáP»-

sar en este momento y tuvieras la ocasión de cono
cerlo. No se habla de otra cosa en el circulo quo 
del suceso que le ha dado tanto nombre á este 
afortunado Agnílar, y estraflaba que no le conooie 
ras. «. 

—Nada eatrafio hay en eso—respondió su eompa-
nero.—Mi poco trato, mi vida retirada, me bauen 
un completo estranjero á cnanto ocurre, y a todo 
género de conocimiento nuevo. 

—Diógenes en su cuba-replicó el otro.—-L&atima 
ea qne te maestres tan misántropo. Pero inútil es 
amoneatarte ni tratar de reclamarte. Hay otro impe
rio oculto que putidemas que el de la amistad, y se 
arra8tr« contigo y te sepulta qué se yo dónde. El 
perjuicio es para nosotros-y Enrique Aatorga sus
piró como pudiera haber hecho una muchacha ena
morada deaairada por su amante.—Si no es porque 
el destino me trajo hoy á esu oasa, al mismo tlem* 
po de salir tú dt> ella, oí acn estos momentos de 
conversación hubiéramos ienido. En ña, celoso como 
una mujer, lo que quisiera era conocer á tu hermo
sa Átala para vengarme haciéndole la corte. Bacón-
dela bien por lo que puede suoeder, y Addio, hasta 
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te regante, pero, desgraciadamente, para mí carece 
de l8a,cw»Kdaii«a.^oral^|ne eapcrarla lino, encqî -
trar retiñidas ii tanto mérito períonaí, y que tan 
grandemente contribuirían á aumentarle. 

—Pero Pablo—insinuó María-ai l& pobre no 
amaba á au primer amante, y como tú miamo dices 
se iba a sacriflcar puramente per un sentimiento 
de deber ¿no ea ana injusticia acriminarla porque 
amase á otro? 

—Siempre indulgente y llena de dulzura, hija mía 
— replicó el pintor—no comprendes loquees j|»ay 
posible, que Laura Moneada, ep, madjô  de ctraa 
oaalíaad8fl'qb,«. páflda tehe»* muy apreciáblea, en
gendrase alguna parte de coquetería en su compo-
kición; yo no he querido decir otra oosa de ella, y 
ai se posan bien loa pormenorea quo te he contado, 
corre uno mucho riesgo de dar esta interpelación, á 
su, cuando menoa, ligera conducta. Para mi la hago 
doblemente culpable, porque, por lo que he visto 
de Carvajal y UB noticias que sobre el circulan, me-
recia muy diferente pago. ' ^ , / ' 

-4%(ho|R)>i;ft,de, wérito?r^Rre»i»tó.MarhL| I 
T^ií^nfejfué 1* resRUesla d* JU«eU&* Miado 

°<̂  '»,9loji«>!tHd9ííJc%dptss 48 la.iBK»Mg«ici»,í!if, ala 
los sentimientos mas elevad^;^^^ «OMaott̂ t «lio 
iyffilm î̂ tft̂ dl tftdaa lî s «aaiida^w maa relatantes 
',<?fi'«lfP'Jí*» Pnp̂ P e«pr«aane» por ms«^qiM'>tratB^ 


